


Contenido 

Bodas de Plata del 8et1or Rector. 
Don Bosco y los niños ............. R. M. CARRASQLilLLA
El empirismo moderno ............. JOSÉ TOMÁS ESCALLÓN
En el alto de Santa Helena ......... MARTIN RESTREPO MEJIA
Un lógico colombiano .............. JUAN F. FRANCO QUIJANO
La casa de Nariflo ................. M. M. TOBAR
Tercer centenario de la n:uerte Lle 

Cervantes. 
Mis viotetas ....................... ERASMO DEL VALLE
La firmeza ........................ BALMES 
El buen pescador. . . . . . . . . • . . . . . . . . v. DE CASTAÑEDA 
Un libro colombiano ............... P. M. VÉLEZ 
En Venezuela ...................... IGNACIO CARRASQCILLA
Grado". 

./ 

.... ►-

Volumen .XI República de Colombia 

REVISTA 
del 

Numero 109 

Colegio Mayor de Nuestta Señora del Rosar�o 

Bogotá, octubre 1.0 de 1915 

Bodas de P_lata del señor Rector 

SALUDO 
/ 

LA REVISTA DEL COLEGIO MAYOR DE NUESTRA

SEÑORA DEL ROSARIO 

con ocasión del vigésimo quinto aniversario del 
· rectorado del señor

DOCTOR DON RAFAEL MARÍA CARR.\SQUILLA, 

se asocia cordialmente a las festividades con que 
la. Nación y el Claustro en particular, celebra­
rán el fausto aniversario; y se urie a los votos 
que miIIares de corazones agradecidos elevan a 
Dios por la vida y felicidad del que no sólo ha 
sido restaurador del Colegio, pruden_te director, 
sabio maestro, sino también amigo, hermano, 
camarada de sus alumnos 

Los documentos relativos a "las Bodas de Pla-' 
ta, los homenajes al señor Rectnr y la crónic� d.� 

las solemnidades, se publicarán en volumen se. 
paradó. 



REVISTA DEL COLEGIO DEL ROSARIO 

La mejor glorificación de los trabajos del se­

ñor Rector, son los méritos de sus antiguos dis­

cípulos, y el afecto de los presentes. 

DEUS HONOkAVIT PATREM IN FILIIS 

(Ecclesi, III, 3) 

DON SOSCO YLOS NIÑOS 

(EN LA VELADA CON QUE LOS SALESIANOS FESTEJARON EL CENTENARIO 

DE SU FUNDADOR) 

Excelentísimos señores 

Señoras y caeaHeros: 

Sin la obligación en que me creo de dar gusto al Re­
verendo Padre Antonio Aime, no estar·ía yo, en la pre­
sente solemnidad, ocupando esta tribuna. Ocho años há, 
con ocasión parecida, ensayé un breve elogio del vene­
rable Juan Bosco y de sus hijos; y nunca segundas par­
tes fueron buenas, al decir del príncipe de los ingenios 
españoles. Además, la fatiga de estos últimos meses es­
colares no me deja áni1no ni tiempo pára escribir algo 
menos indigno del santo personaje cuyo centenario es­
tamos festejando y del auditorio ilustre que me escu­
cha. Pero el Padre Aime pidió y yo incliné dócilmente 
la cabe'.?ª· 

Preguntaréis de dónde sale esta ley novísima no con­
tenida en ningún código humano ni divino. De que el 
superior de los salesianos no sólo ama al prójimo, como 
es propio de todo buen cristiano, sino a cada prójimo 
en particular; no 's(>lo con la voluntad, �ino también con 
el corazón; no con amor de padre, que es fuerte y está 
templado por la autoridad, sino con mimos y blanduras 
maternales. Como es natural al hombre, a menos que 
1,e halle pervertido, pag�r afecto con afecto, y éste se 
traduce en obras, yo quiero mucho al Padre Aime y se 
lo manifü::sto esta noche, complaciéndolo, a costa de 

DON BOSCO Y LOS NIÑOS 
--- - -------�----·--�-----

un ligero sacrificio. Si fuera grande, ni él me lo pediría, 
ni consentiría en aceptármelo. 

No hay lectura, para mí, después de la Escritura Sa­
grada, tan deleitosa como las vidas de los santos. Entre 
los biógr�os de los servidores de Dios prefiero aquellos 
que los conocieron de cerca, oyeron sus palabras, fue­
ron testigos éle sus obras; y por eso, además de los pri­
mores literarios, me hechizan las vidas de Santa Teresa 
y San Ignacio escritas por los clásicos Yepes y Rivade­
neira. El Padre Aime fue protegido y discípulo de don 
Bosco, vivió en su intimidad, escuchó sus lecciones, 

· presenció sus milagros, siguió paso a paso el desarrollo
de sus labores evangélicas, y trazó después un buen re­
trato de su biena�enturado maestro. No es una copia
del cuerpo, sino del espíritu del Fundador; no pintada
sobre lienzo o esculpida en mármol, sino efigie viva, de
carne y hueso, que no sólo reproduce las facciones sino
continúa la obra del modelo. La imagen del venerable
Bosco es el Padre Aime.

El egregio sacerdote piamontés, nacido hoy hace
cien años cabales, y sus discípulos los salesianos reci­
bieron de Dios un encargo especial en orden al remedio
de las novísimas dolencias de la época presente. For­
marán un compendio de la vida del santo, de la histo­
ria de su congregación, los discursos de está velada, es�

'critos por doctas plumas y pronunciados por labios elo­
cuentísimos. Ni quisiera repetir lo que habéis oído, ni
adelantarme a lo que escucharéis en breve.

Ignoro cuál de las obras salesianas será más admi­
rable, más meritoria a los divinos ojos, más provecho­
sa a la Iglesia y a las almas ; pero sé perfectamente
cuál es la que de preferencia me seduce y enamora: la
de proteger la infancia desvalida. Por allí empezó don
Bosco su tarea; aquélla me parece que fue su labor pre­
dilecta, el centro a cuyo rededor gira·n las·demás en ór-
bitas inmensas.

¡ El niño ! El sér más grato al corazón de J esúcristó,
mi Señor, quien ordenó a los apóstoles que le dejáran




